
                 

                  

 

Estaba escrito que el Mesías tenía que padecer, siendo así 

víctima de propiciación por nuestros pecados y por los del 

mundo entero. Pero Dios lo resucitó de entre los muertos y 

en su nombre se predicará la conversión y el perdón de los 

pecados a todos los pueblos (cf. Ev., primera y segunda 

lecturas). Esta es la razón de nuestro ser cristianos, 

miembros de la Iglesia: existimos para evangelizar, una vez 

convertidos de nuestros pecados. También es la fuente de 

nuestra alegría y esperanza de participar un día del gozo de 

la resurrección (cf. oración sobre las ofrendas y oración 

después de la comunión). Y desde que resucitó, Cristo se nos 

revela a través de los signos: el partir el pan, la eucaristía; las 

llagas de sus manos y sus pies, nuestros hermanos más 

pobres y necesitados. 

CEE, Calendario Litúrgico-Pastoral 

AL TERMINAR LA CELEBRACIÓN, PUEDEN LLEVARSE ESTA HOJA 
PARA LA MEDITACIÓN PERSONAL 

Y COMPARTIRLA CON QUIENES NO HAN PODIDO VENIR 



Matasteis al autor de la vida, pero Dios lo resucitó de entre los muertos 

R. Haz brillar sobre nosotros, Señor, la luz de tu rostro 

Él es víctima de propiciación por nuestros pecados y también por los del mundo entero 

Así está escrito: el Mesías padecerá y resucitará de entre los muertos al tercer día 

 
 

Vivir con “los sentimientos del Corazón de Cristo” exige, de 

nosotros, la convicción de que la conversión es la asignatura 

pendiente de la vida de cada día. Siempre nos estamos convirtiendo 

cuando descubrimos qué lejos estamos del proyecto del Amor de 

Dios sobre cada uno de nosotros. Podemos afirmar que sólo seremos 

felices en la medida en que, por la entrega de nuestra vida, 

recorramos el camino de la cruz desde la alegría del Corazón del 

Resucitado. 

Lucas, da siempre la clave del evangelizador ya que su Evangelio, es  

auténtica guía para los que han descubierto que no se puede separar 

amor al Señor y pasión por la evangelización, y esto hay que 

contárselo a todo el mundo con la vida y las palabras. 

Este domingo nos da las claves del anuncio del evangelizador que es 

siempre partir de la cruz, del sufrimiento de Cristo, como verdadero 

Mesías sufriente. La cruz no es un accidente en el camino de Jesús, es 

la elección profunda de su Corazón, de no amarnos en bromas sino 

con la entrega de su vida que, como Mesías, “es llevado al matadero y 

no abrió la boca ante el esquilador”. 

Quedarse sólo en la cruz es quedarse a medio camino para no llegar 

hasta las últimas consecuencias en el camino de la auténtica santidad 

donde no se puede perder el horizonte en Pascua, el encuentro con el 



Resucitado. La cruz es camino, la Resurrección destino. Sin la cruz no 

estamos viviendo en la señal del cristiano. Sin Cristo Resucitado no 

llegaremos muy lejos. Es necesario descubrir siempre, que todos los 

días es Viernes Santo con cruz y con la alegría de la Resurrección y 

con la ternura y el gozo del que viene hecho un niño en Navidad. 

Como decía Santa Isabel de la Trinidad: “Cristo quiere vivir en 

nosotros, con una humanidad complementaria, todos los misterios y 

vive el misterio de la cruz, de Nazaret, de muerte y resurrección”.  

Es necesario descubrir en este domingo de Pascua que el Señor 

Resucitado nos lanza a recorrer el camino hasta el final, a no 

quedarnos en lo que muchas veces hacemos, vivir parados y en crisis 

y en la dura realidad de nuestras cruces. Es necesario caminar con el 

Señor Resucitado a nuestro lado, descubrirlo vivo en la Eucaristía, al 

partir el pan y, sobre todo, vivo en nosotros y nos conduce a una 

alegría que nadie nos podrá arrebatar. 

+Francisco Cerro Chaves (Obispo de Coria-Cáceres) 
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«En los que se vieron claramente las marcas de los clavos. Pero 

según San Juan, también les enseñó el costado que había sido abierto con la lanza, 

para que, viendo las cicatrices de las heridas, pudiesen curar las heridas de sus dudas. 

Los gentiles suelen juzgar diciendo que el Señor no pudo curar sus heridas. A éstos 

debe responderse que no hubiera dejado de hacer lo menor quien hizo lo mayor. Pero 

por sus fines especiales, el que había destruido la muerte no quiso borrar las señales 

de ella. En primer lugar, para confirmar la fe de la resurrección en sus discípulos; en 

segundo lugar, para poderlas presentar a su Padre cuando intercediese por nosotros, 

manifestándole la clase de muerte que había sufrido por nosotros; en tercer lugar, 

para demostrar siempre a los redimidos con su muerte la gran caridad que con ellos 

empleó, presentándoles las señales de su pasión; y finalmente, para probar la justicia 

con que serán condenados los impíos el día del juicio». (San Beda el Venerable) 



REUNIDOS EN EL NOMBRE 

DEL SEÑOR 
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REUNIDOS EN EL NOMBRE 

DEL SEÑOR 

QUE NOS HA CONGREGADO 

ANTE SU ALTAR, 

CELEBREMOS EL MISTERIO 

DE LA FE 

BAJO EL SIGNO DEL AMOR 

Y LA UNIDAD (BIS) 

 

1. Tú, Señor, 

das sentido a nuestra vida, 

tu presencia 

nos ayuda a caminar, 

tu Palabra 

es fuente de agua viva 

que nosotros 

sedientos a tu mesa 

venimos a buscar. 

 

2. Purifica con tu gracia nuestras 

manos, 

ilumina nuestra mente 

con tu luz, 

que la fe se fortalezca 

en tu Palabra 

y tu cuerpo, 

tomado en alimento, 

nos traiga la salud. 

BEBEREMOS LA COPA DE 

CRISTO 

autores: María Pilar Figuera 

López / Cristóbal Halffter 

 
BEBEREMOS LA COPA DE CRISTO 

EN LA MESA DEL SEÑOR: 

¡AMÉN, ALELUYA! 

 

1. Es la nueva alianza 

en la Sangre del Señor. 

¡amén, aleluia! 

proclamemos su muerte 

esperando su retorno, 

¡amén, aleluya! 

 

2. El Señor ha preparado 

el banquete de su Reino 

¡amén, aleluia! 

y envió por todo el mundo 

mensajeros a invitarnos 

¡amén, aleluya!. 

 

3. Es la fiesta de las bodas 

de Cristo con su Iglesia 

¡amén, aleluia! 

dichosos los invitados 

al banquete de estas bodas 

¡amén, aleluya! 
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